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Las Cuentas de Collar en Variscita de las Minas 
Prehistóricas de Gava (Can Tintorer). 
Bases para un Estudio Experimental. 

Basándonos en el estudio de las cuentas de collar en calaíta de las Minas Prehistóricas de Gava (Can Tintorer), uno de los materiales 
más característicos de la Cultura Catalana de los Sepulcros de Fosa, se ha llevado a cabo la reproducción del proceso de fabricación de 
dichas cuentas. A través de la arqueología experimental, se ha realizado la fragmentación de las matrices en calaíta, el pulimento de las 
cuentas y la perforación. Al finalizar la experimentación se compararon los resultados obtenidos con los datos extraídos del estudio de las 
cuentas arqueológicas, haciendo especial hincapié en las huellas de fabricación, observadas a través de lupa binocular. 

Palabras clave: Cultura Catalana de los Sepulcros de Fosa, Minas Prehistóricas de Gava (Can Tintorer), Cuentas de collar en calaíta, 
Arqueología experimental. 

Within the Catalonian Culture ofthe Sepulcros de Fosa (Grave tombs) one ofthe most important materials are the cal/aite beads, a mine­
ral that was extraeted from the Prehistoric Mines of Gava (Can Tintorer). In this essay, we have studied these beads when they were in pro­
cess of manufacturing. From the archaeological materials, we have experimentally reprodueed this process (fragmentation of the callaite, 
polishing and drilling ofthe bead). Afterwards, we have compared thefinal results with the data takenfrom the research ofthe archaeologi­
cal beads, especial/y focusing on the manufaeturing marks observed through a binocular magnify glass. 

Key words: Catalonian Culture ofthe Sepulcros de Fosa (Grave tombs), Prehistoric Mines ofGava, Callaite beads, Experimental areha­
eology. 

INTRODUCCIÓN 

La Cultura Catalana de los Sepulcros de Fosa es uno de 
los grupos con más entidad dentro del Neolítico de la 
Península Ibérica, siendo uno de sus elementos más repre­
sentativos la aparición de cuentas de collar de piedra verde 
formando parte de los ajuares de las inhumaciones. Con el 
descubrimiento de las Minas Prehistóricas de Gava (Can 
Tintorer), en la provincia de Barcelona, se conoció por fin el 
origen de estas piedras verdes, denominadas globalmente 
como calaíta y cuyos análisis revelaron como mineral 
mayoritario la variscita. 

Como Memoria de Licenciatura, llevamos a cabo un tra­
bajo de investigación en el que se reprodujo el proceso de 
fabricación de las cuentas de collar en calaíta, a través de los 
métodos de la arqueología experimental, basándonos en un 
estudio preliminar de las cuentas y de las posibles brocas uti­
lizadas como perforadores encontradas en las Minas 

Prehistóricas, que se llevó a cabo junto con Alicia Estrada, y 
una hipótesis de trabajo, que se tomó como punto de partida, 
que explicamos a continuación. 

LA HIPÓTESIS DE PARTIDA 

El trabajo experimental se ciñó a las cuentas de tipología 
discoidal, ya que hubo que limitar el campo de investiga­
ción. Este modelo resultó ser el mayoritario en las cuentas 
arqueológicas, suponiendo un 88'5% de las cuentas estudia­
das del yacimiento. 

Como hipótesis de partida para la realización de la expe­
rimentación se tomó el modelo propuesto en la publicación 
"Les Mines Neolitiques de Can Tintorer" (Villalba et al. 

1986) y en otros artículos posteriores firmados por el mismo 
equipo de trabajo. Debido a la naturaleza de nuestra experi­
mentación, tuvimos que prescindir de la primera fase del tra-
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bajo, dividiéndose el proceso en los siguientes pasos: una 
aproximación a la forma de la cuenta a través del aserrado 
con un buril o mediante la percusión; un pulimento cuyo 
objetivo es obtener la forma definitiva de la cuenta; y la per­
foración, mediante brocas de sílex insertadas en un taladro 
de arco o un taladro de disco. A estos pasos habría que aña­
dir la fabricación de las brocas y de los taladros destinadas a 
la perforación. 

OBTENCIÓN DE LAS MATRICES y PULIMENTO 

Obtuvimos las matrices de calaíta del yacimiento de 
Moneada (Barcelona) en el que no se ha constatado explota­
ción en época prehistórica. Algunos fragmentos presentaban 
en muchos casos pequeñas vetas irregulares de color ocre, 
muy frecuentes en las matrices de calaíta y de composición 
desconocida. Como pulidores se escogieron varios bloques 
de arenisca y granito. 

Algunas matrices comenzaron a ser pulidas directamen­
te. En algunos de los casos, en cambio, se optó por reducir el 
tamaño de la calaíta a través de la percusión directa o indi­
recta. Lo importante era preparar bien el golpe, realizando 
una muesca mediante una lasca que marcara el lugar de la 
fractura, para evitar que éste se desviara y que la cuenta se 
fracturara por otro sitio distinto del previsto, echándose a 
perder la matriz. También en algún caso se usó la presión, 
con un presionador de asta. La calaíta resultó ser fácilmente 
tallable, presentando una fractura similar a la del sílex. 

El principal problema con el que todos nos encontramos, 
fue el tiempo de pulido. El trabajo era sencillo, pero muy 
laborioso, haciéndose interminable el conseguir el tamaño 
buscado para la cuenta. Otro problema fue la incomodidad 
del trabajo, ya que según iba reduciéndose el tamaño de la 
pieza, más costaba sujetarla con los dedos durante el puli­
mento. En las cuentas realmente pequeñas, la sujeción era un 
auténtico problema. 

Fig. 1: Colocación de un fragmento de calaíta sobre un palo de 
madera para su pulimento. 
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Para solucionar los dos problemas citados (tiempo 
empleado en el pulimento demasiado prolongado y dificul­
tad para asir la pieza), el Dr. Javier Baena pensó en sujetar el 
fragmento de variscita a un vástago de madera y así lo hici­
mos. Agarramos el fragmento pegándolo a uno de los extre­
mos del palo de madera con almáciga (fig. 1). 

La almáciga se elaboró mezclando manteca de cerdo con 
resina de colofonia y ocre. El ingrediente principal era la 
resina; la manteca y el ocre fueron añadiéndose a discreción 
hasta obtener la consistencia deseada. 

El trabajo, efectivamente, resultó ser muchísimo más 
cómodo y al mismo tiempo bastante más rápido (fig. 2). Los 
tiempos obtenidos fueron los siguientes: 

Tipo de pulimento 

Cuenta sin enmangar 

Cuenta enmangada 

Media del tiempo empleado 

2 horas y 30 minutos 

54 minutos 

La diferencia entre un método y otro es más del doble. 
En total, se empezó el trabajo de pulimento en 44 matri­

ces. De éstas el trabajo finalizó con éxito en 30 piezas, es 
decir un 68'2 % del total. Las piezas que no se terminaron 
suponen por tanto el 31' 8 % y fueron abandonadas por dis­
tintos motivos: ruptura durante la obtención de las matrices, 
ruptura durante el pulimento o abandono por falta de tiempo 
y/o dureza del material. 

LAS BROCAS 
La materia prima escogida pertenece en su totalidad al 

área de Madrid, ya que no contamos con sílex propio de la 
zona de Gava. La matriz para la extracción de la pieza fue en 
casi todos los casos una lámina, de la que se extrajo una lami­
nilla. Esta fue retocada por presión, con presionador de asta, 
generando en casi todos los casos un retoque abrupto. 

Fig. 2: Pulimento de una cuenta de calaíta con soporte de madera y 
arena yagua como abrasivo. 



LAS CUENTAS DE COLLAR EN VARISCITA DE LAS MINAS PREHISTÓRICAS DE GAV A (CAN TINTORER). 
BASES PARA UN ESTUDIO EXPERIMENTAL. 

En algunos casos las piezas se pulieron, siguiendo la 
hipótesis sugerida por el análisis de las brocas arqueológi­
cas. Este resultó ser un trabajo bastante incómodo, por la 
dureza del sílex y por el pequeño tamaño de las matrices. 
Finalmente optamos por sujetar las brocas con almáciga a un 
vástago de madera, tal y como hicimos al pulir las cuentas, 
para facilitar su manipulación. En algunos casos se utilizó 
polvo de sílex empastado con agua como abrasivo. Ninguna 
de las brocas pulidas quedó tan perfectamente redondeada 
como las brocas arqueológicas, pero es muy posible que de 
haber seguido más tiempo con el pulimento, habrían acaba­
do adquiriendo esa forma. 

Fig. 3: Perforación de una cuenta de calaíta mediante el taladro de 
disco (foto realizada por Javier Baena). 

Los TALADROS 

Los taladros fueron confeccionados por el Dr. Javier 
Baena, siguiendo las dos tipologías mencionadas en la 
bibliografía: el taladro de disco y el taladro de arco. 

El taladro de disco consiste en un palo horizontal de 
cuyos extremos parten unas cuerdas que van ligadas al extre­
mo superior de un palo vertical. A través de un movimiento 
de presión ejercido por la mano del usuario el cordel va 
enrollándose y desenrollándose sobre el palo vertical produ-

cien do un movimiento de rotación. En el extremo inferior 
del palo vertical se coloca una placa de madera o piedra 
como regulador de los movimientos del taladro y de la 
broca, insertada en la punta. Su funcionamiento se basa en la 
ley de la inercia (fig. 3). 

El taladro de arco consiste en un vástago de madera ver­
tical sobre el que se enrolla la cuerda de un arco, también de 
madera, que queda colocado perpendicularmente al vástago, 
es decir, en posición horizontal. La broca se inserta en el 
extremo final del palo vertical. Moviendo el arco de atrás 
hacia delante, el vástago de madera va girando rotativamen­
te en ambas direcciones, produciendo la perforación. 

En la base de los taladros, justo antes del lugar en el que 
se inserta la broca, se pusieron unas pesas para con su peso 
dar al taladro la inercia necesaria para enrollarse y desenro­
llarse. 

Por otro lado, los taladros han de sujetarse por su parte 
superior para mantener su perpendicularidad. Para ello, uti­
lizamos unas plaquitas de madera, con una pequeña hendi­
dura circular en la que se acoplaba el taladro. Las brocas son 
insertadas en el extremo inferior del vástago vertical y afian­
zadas con almáciga e hilo de bramante atado a su alrededor. 

LA PERFORACIÓN 

Para comenzar a perforar la cuenta es necesario primero 
hacer una muesca que permita que la broca agarre en la 
superficie. Si no, ésta baila y el taladro se sale continuamen­
te de la superficie de la cuenta. La muesca puede hacerse con 
una lasquita de sílex o con un buril. Puede rascarse la super­
ficie, provocando una pequeña hendidura; presionar con un 
extremo afilado o en los casos más difíciles, utilizar la per­
cusión indirecta. 

De las 30 cuentas que terminaron de pulirse sólo se perfo­
raron con éxito ll, es decir el 37 %. El tiempo medio emplea­
do en realizar la perforación fue de 1 hora y 45 minutos. 

El tipo de perforación obtenida se ha podido observar en 
aquellas cuentas que se han partido por la mitad. Nos encon­
tramos con tres tipos de perforaciones distintas: perforación 
troncocónica (54%), perforación en forma de U (42%) y per­
foración cilíndrica (4%) (fig. 4). 

a b 

c 

Fig. 4: Tipos de perforaciones: a) perforación troncocónica, b) per­
foración cilíndrica, c) perforación en forma de U. 
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No hemos conseguido establecer ninguna relación entre 
el tipo de perforación obtenida y alguna de las variables 
empleadas en la experimentación. Creemos que las diferen­
cias pueden deberse al tipo de broca y al comportamiento de 
ésta en relación con la calidad de la calaíta, aunque, como 
acabo de decir, no lo hemos podido comprobar . 

•• 
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Fig. 5: Tipos de huellas: a) estrías paralelas en la superficie, b) estrí­
as paralelas superpuestas en dos direcciones distintas, c) estrías 
paralelas superpuestas en todas las direcciones anárquicamente, d) 
estrías oblicuas en el borde de la cuenta, e) estrías paralelas a la aris­
ta de las cuentas en el borde, f) estrías perpendiculares a la arista de 
las cuentas en el borde, g) estrías circulares concéntricas producidas 
en las paredes de la perforación. 

HUELLAS PRODUCIDAS DURANTE EL PROCESO DE 

FABRICACION 
Las cuentas fueron observadas por lupa binocular con 

16x y 40x. Los tipos de huellas visualizados pueden agru­
parse en estos tipos (fig. 5): 
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1.- Estrías paralelas en la superficie (fig. 6). 
2.- Estrías paralelas superpuestas en dos direcciones dis­
tintas (fig. 7). 
3.- Estrías paralelas superpuestas en todas las direccio­
nes anárquicamente (fig. 8). 

Fig. 6: Fotografía a través de lupa binocular mostrando estrías para­
lelas en la superficie de una cuenta experimental. 

Fig. 7: Fotografía a través de lupa binocular mostrando estrías para­
lelas superpuestas en dos direcciones distintas en la superficie de 
una cuenta experimental. 

Fig. 8: Fotografía a través de lupa binocular mostrando estrías para­
lelas superpuestas en todas las direcciones anárquicamente en la 
superficie de una cuenta experimental. 
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Fig. 9: Fotografía a través de lupa binocular mostrando estrías obli­
cuas en el borde de una cuenta experimental. 

Fig. 10: Fotografía a través de lupa binocular mostrando estrías cir­
culares concéntricas producidas en las paredes de la perforación de 
una cuenta experimental. 

4.- Estrías oblicuas en el borde de la cuenta (fig. 9). 

5.- Estrías paralelas a la arista de las cuentas en el borde. 
6.- Estrías perpendiculares a la arista de las cuentas en el 

borde. 
7.- Estrías circulares concéntricas producidas en las 

paredes de la perforación (fig. 10). 

8.- Brillo. 

CONCLUSIONES DEL TRABAJO EXPERIMENTAL 

A partir de las observaciones apuntadas por los distintos 
colaboradores de la experimentación, así como por los datos 
cuantitativos y cualitativos observados, se pueden extraer las 
siguientes conclusiones relacionadas con el proceso experi­
mental: 

1.- Es muy importante la selección de la materia prima. 
La calaíta ha de ser homogénea y no debe presentar vetas de 

ningún otro material, que provocarán en muchos casos la 
ruptura o aumentarán la dificultad del proceso. De la elec­
ción de la matriz dependerá en gran parte el éxito del resul­
tado, tratándose tal vez de lo más importante de todo el pro­
ceso de fabricación. 

2.- Además de los factores objetivos, como por ejemplo, 
enmangar la cuenta para pulirla o utilizar abrasivos como la 
arena y el agua, hay otros factores también muy importantes, 
como son la práctica (cuantas más cuentas se hacen, más 
pericia se va adquiriendo), la fuerza del artesano (para el 
pulimento) y la habilidad personal de cada uno. Estos aspec­
tos van a ser fundamentales de cara al éxito del proceso. 

3.- A través de la observación de las huellas producidas 
y su comparación con las huellas que se constataron en las 
cuentas arqueológicas del yacimiento de las Minas, se puede 
deducir que el pulimento en Gava se producía en las dos 
caras de la cuenta a través de un movimiento regular, 
moviendo la cuenta en una sola dirección, en ambos senti­
dos. Asimismo, podemos concluir que el pulimento en el 
lateral de la cuenta se producía de la misma forma, posicio­
nando la cuenta de forma perpendicular a la superficie del 
pulidor, y moviéndola en una sola dirección, en ambos sen­
tidos. Cada cierto tiempo se giraba la cuenta, para repartir el 
pulimento por toda la superficie lateral y lograr la forma 
redonda. 

4.- La confección de los taladros es importantísima y va 
a condicionar en gran medida el éxito de la perforación. Los 
taladros han de estar equilibrados y han de tener el peso 
correcto para permitir su función. Tanto el taladro de disco 
como el taladro de arco se mostraron operativos, pero el pri­
mero de ambos resultó ser de más fácil manejo, más cómo­
do de usar y más rápido. 

5.- La tipología de las brocas también es fundamental. 
Conviene retocar y pulir las aristas y la punta, en vez de 
dejar las aristas vivas, ya que el movimiento de rotación y la 
dureza de la calaíta hacen "desaparecer" la broca en muy 
poco tiempo. Trabajando y puliendo la broca el trabajo va 
más lento, pero es mucho más seguro. La broca aguanta 
mucho más, es más difícil que se rompa y perfora de forma 
más regular. También se constató que perforan mejor las bro­
cas que tienen el extremo apuntado que las que lo tienen 
redondeado o romo. 

6.- Otro aspecto importante del trabajo es sujetar correc­
tamente la broca al taladro. La broca tiene que estar perfec­
tamente vertical respecto a la superficie de la cuenta. De no 
ser así, el taladro baila y no se puede manejar correctamen­
te. 

7.- Es bastante normal que las brocas se rompan. Cuando 
esto ocurre, suelen partirse exactamente a la altura en la que 
están enmangadas, con un corte recto, limpio y perpendicu­
lar al eje de la broca. Para evitar esto, hay que intentar no 
ejercer demasiada presión sobre el taladro con las manos. 

8.- El realizar una perforación desde ambos lados, algo 
que se ha constatado en las cuentas prehistóricas, tiene una 
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clara función práctica, ya que ayuda a intentar evitar la rup­
tura de la cuenta. Además tiene una función estética. ya que 
una perforación realizada desde un único lado queda dema­
siado ancha por un lado y demasiado estrecha por el otro, 
causando una perforación totalmente asimétrica. 

9.- Una vez que las dos perforaciones se han unido, con­
viene dejar de usar el taladro y pasar a ensanchar la perfora­
ción final con un perforador o una microlasca, manualmente. 

!O. La perforación de forma cónica o bicónica no impli­
ca (tal y como ya nos lo comentó Manuel Edo en comunica­
ción oral) el uso de una broca de forma cónica. Aunque la 
broca sea perfectamente cilíndrica, el movimiento de rota­
ción provoca que sea más ancha en el punto de inicio que en 
la mitad de la cuenta. 

RESULTADO DE LA EXPERIMENTACION y VALIDEZ DE LA 

HIPOTESIS DE PARTIDA 

Vamos a pasar a enumerar aquellas características que 
hemos observado son iguales en las cuentas arqueológicas y 
en las cuentas realizadas cxperimentalmente: 

1.- El porcentaje de cuentas rotas (se terminaron con 
éxito el 25 % de las matrices trabajadas, es decir una de cada 
cuatro cuentas), que en un principio parece tan descorazona­
dor, es un dato a favor para validar la viabilidad dc la cxpe­
rimentación. Es cierto que se han roto muchas cuentas, pero 
también es cierto que en el yacimiento aparecen muchas 
cuentas fragmentadas durante el proceso de fabricación. 

2.- La comparación del tipo de huellas producidas por la 
fabricación de las cuentas nos parece de vital importancia a 
la hora de comparar los resultados. Tanto en lo que respecta 
al pulimento como a la perforación, podemos afirmar que las 
huellas de las cuentas del yacimiento son muy similares a las 
producidas durante la experimentación, con una apariencia 
casi idéntica. 

3.- Dentro del grupo de las cuentas arqueológicas, nos 
encontramos que la forma más común en que se fragmenta 
una cuenta arqueológica. cs la que se produce por la mitad 
de ésta durante el proceso de perforación. Esto ha octmido 
también en lo que respecta a la experimentación. El tipo de 
fractura es realmente muy similar. 

4.- En las cuentas arqueológicas se han constatado tres 
tipos de perforaciones: cilíndricas, bicónicas o bitroncocóni­
cas y en forma de U. Estos tres tipos aparecen tal y como son 
en la experimentación. Además, en ambos casos el tipo de 
perforación más ti'ecuente es el bicónico. 

Somos conscientes de que, por muy satisfactorios que 
sean los resultados de un trabajo experimental, nunca se va 
a poder llegar a afirmar, con completa seguridad, que ese fue 
el procedimiento empleado en tiempos prehistóricos. Sin 
embargo, los puntos mencionados creemos que aportan 
datos suficientes como para dar por operativamente válido el 
proceso experimental aquí propuesto. El método funciona, 
las cuentas se perforan y cuando no es así, como ya hemos 
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remarcado anteriormente, pensamos que es más un problema 
de la materia prima que del propio método en sí. Los puli­
dores han resultado funcionales, las brocas de sílex han 
podido perforar las cuentas gracias a unos taladros que han 
funcionado rápida y cómodamente. Y no sólo esto. Además 
de comprobar que la hipótesis experimental es válida, las 
huellas obtenidas, tanto en pulimentación como en perfora­
ción, el tipo de fractura y los tipos de perforaciones obteni­
dos son tan similares a los arqueológicos que nos permiten 
pensar con bastante seguridad que los trabajadores de las 
Minas Prehistóricas de Gava siguieron el mismo método de 
trabajo que hemos seguido nosotros. 

CONCLUSIONES FINALES 

El presente trabajo ha tratado, cn primer lugar, de acer­
carse a la tecnología de la fabricación de las cuentas de 
collar. Hemos podido reproducir con éxito todo el proceso, y 
las conclusiones extraídas de la experimentación, muy inte­
resantes, ya han sido expuestas. El verdadero reto aparece al 
tratar de obtener conclusiones de otro tipo de los resultados 
de la experimentación. 

En principio, la manufactura de las cuentas se manifestó 
como un trabajo arduo y desagradecido, debido a la gran 
cantidad de tiempo y trabajo invertido sumado al esfuerzo de 
coordinar un grupo de trabajo, sobre todo de cara a que la 
recogida de datos fuera lo más exacta posible. Pero si anali­
zamos los datos finales, las cifras de tiempo y medidas, y nos 
desprendemos del subjetivismo que implica la realización 
del trabajo como proceso de investigación en vez de como 
actividad artesanal, los resultados difieren bastante. 

Es cierto que la calaíta es una materia prima difícil de 
trabajar, pero la realización de las cuentas es más una cues­
tión de inversión de tiempo, conocimiento exhaustivo de las 
materias primas, paciencia y habilidad personal que de difi­
cultad tecnológica. Queremos de todas formas, insistir aquí 
que todos estos comentarios hacen referencia exclusivamen­
te a las cuentas de collar discoidales. No sabemos si estas 
reflexiones podrían aplicarse de igual manera a las cuentas 
cilíndricas o de tonelete, aparentemente más complejas de 
fabricar, ya que, como es sabido, éstas no fueron incluídas en 
la experimentación. Esperamos cn un futuro próximo poder 
ampliar la investigación en esta dirección y conoborar o 
refutar lo expuesto para las cuentas de tipología discoidal. 

Es posible que la fabricación de los instrumentos de tra­
bajo (taladros y brocas) quedara en manos de trabajadores 
especializados pudiendo tratarse de los mismos talladores 
que se dedicaran a la fabricación del utillaje lítico empleado 
para otras tareas, pero la realización de las cuentas podía ser 
llevada a cabo por cualquier persona, sin ninguna cualifica­
ción especial, eso sí, con mayor o menor éxito, dependiendo 
de la habilidad de ésta. Con esto no negamos la existencia de 
especialistas, sólo decimos que los artesanos no tenían por­
qué tener este carácter. 
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Parece evidente que la calaíta tenía un valor especial, ya 
fuera por su color, su textura o motivos que pueden quedar 
absolutamente fuera de nuestro alcance. También parece 
clara su vinculación a un grupo cultural en concreto, tal vez 
incluso como signo diferenciador de otros grupos. Pero el 
resto de cuestiones que nos podemos formular han de quedar 
de momento en el aire: si la calaíta era un elemento de pres­
tigio, un diferenciador social y/o económico entre los miem­
bros del grupo, un elemento simbólico que representaba 
cierto estatus o que tenía un simbolismo especial relaciona­
do con la muertc, ctc. En cualquiera de estos casos habría 
que plantearse cómo se desan'ollaba su adquisición: si se tra­
taba de una mera cuestión económica en la que se intercam­
biaba por otros productos (en este caso la posesión de cuen­
tas correspondería a un mayor nivel de "riqueza") o interve­
nían otros factores como el prestigio social de una persona 
por sus cualidades. En ambos casos el estatus del propietario 
de las cuentas podría transmitirse a su familia (enterramien­
tos infantiles). De momento, el resto del registro arqueológi­
co no permite decantarse por ninguna de las opciones y sólo 
nos cabe esperar a que el conjunto de las investigaciones 
siga adelante. 
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